ECONOMÍA Y ESTADO

 EN LAS SOCIEDADES URBANAS DE LA ANTIGÜEDAD

1. ¿Qué entiendes por revolución urbana?

2. Una de las características de las denominadas sociedades urbanas (Mesopotamia y Egipto) es que aumentaron la productividad de su economía, lo que permitió la aparición de un excedente agrícola y una división más compleja del trabajo. Si consideramos la división del trabajo como la especialización de los trabajadores en las distintas actividades económicas que realizan, explica brevemente la relación que puede existir entre aumento de la productividad, excedente agrícola y división del trabajo.

3. ¿Por qué decimos que una sociedad en la que aumenta la productividad y en la que hay un excedente económico es una sociedad compleja?

4. La llanura mesopotámica, gracias a sus condiciones medioambientales, era rica en la producción de cereales, pero era deficitaria en algunas materias primas (madera, piedra, etc.). ¿Cómo conseguía estos productos necesarios para su desarrollo? ¿Por qué decimos que sus pueblos son sociedades interdependientes? ¿Es algo que ocurre también en la actualidad? ¿Es positiva o negativa esa especialización en la elaboración de determinados productos?

5. Al producirse regularmente intercambios comerciales entre diversos pueblos, ¿qué exigencias de organización social se requieren?

6. Algunos de los grupos sociales que mayor poder acumularon en estas sociedades fueron los sacerdotes y los escribas, quienes pasaron de ser servidores de la comunidad a detentar el poder y a convertirse en una casta privilegiada. ¿Por qué?

7. En cualquier organización social y política, y ya desde la antigüedad, el ejército es una de las instituciones más importantes. ¿Cuál crees que fue su origen? 

ECONOMÍA Y ESTADO

 EN LAS SOCIEDADES URBANAS DE LA ANTIGÜEDAD (Soluciones)

1. El término de revolución urbana, acuñado por V. Gordon Childe hace cincuenta años, continúa teniendo plena vigencia y sigue siendo aceptado por la historiografía especializada. Su significado es más complejo que el que parece desprenderse a primera vista: no se refiere sólo a la urbanización del territorio y del hábitat de la Prehistoria, sino a un largo proceso en el que se insertan tanto cambios en los útiles (la piedra deja paso al metal) como la aparición de la agricultura y de la ganadería, la sedentarización, la aparición de la escritura, la diversificación de la producción, la diferenciación en grupos sociales, la aparición de formas de organización política, etc. En suma, se refiere a un cambio cualitativo de aspectos que, en mayor o menor medida -la escritura no, por ejemplo-, tuvieron su origen en la Prehistoria.

2. Respuesta libre. Se pretende que el alumno se dé cuenta del aumento de la productividad económica en esta etapa histórica en relación a la Prehistoria, y que ello no es casual, sino que responde al dominio del medio en el que vive y al empleo de nuevas técnicas de cultivo y herramientas. La consecuencia inmediata es que esa civilización produce más de lo que consume: este excedente puede ser intercambiado con otros pueblos, lo que mejora sus condiciones de vida. De ahí, y para obtener mejores rendimientos, que unos trabajen en el campo, otros pastoreen el ganado, otros intercambien esos productos, otros fabriquen vasijas para guardar ese excedente y poder transportarlo a lugares lejanos, etc.

3. Hacemos esa afirmación al compararla con las formas de vida de los pueblos prehistóricos. En la Prehistoria, el ser humano tan sólo se preocupa de asegurar su subsistencia en lucha constante con la naturaleza; en estas sociedades, y en las que Mesopotamia y Egipto son un buen ejemplo, el hombre ya ejerce un cierto control sobre ella, de modo que obtiene no sólo lo que la naturaleza le da sino lo que puede necesitar en muchos momentos. Para ello, necesita dotarse de unas estructuras sociales y de una organización política que aseguren ese dominio sobre la naturaleza (pensemos en la creación de canales de riego y en otras obras hidráulicas, por ejemplo). Difícilmente podríamos pensar en una estructura política cooperativa, por incipiente que sea, sin un previo excedente económico.

4. Conseguía esos productos a través del comercio con otros pueblos en los que también había un excedente. En unos primeros momentos, intercambiaban sin más unos productos por otros; posteriormente, y ya en economías monetarizadas, el medio de pago será una moneda o un metal (oro) comúnmente aceptados. Ello pone de manifiesto su interdependencia, porque el desarrollo de cada uno de ellos depende también del que alcancen los otros: una crisis en uno de esos pueblos puede provocar, como también ocurre en la actualidad, la de todos los demás. En la actualidad no hemos dejado de actuar como hace varios miles de años: de algunos bienes, producimos más de lo que necesitamos; de otros, menos. A través del comercio intercambiamos nuestros respectivos excedentes. Si todos los países produjeran todos los productos que necesitan les resultaría más difícil tecnológicamente y más caro: la especialización (o división del trabajo) en unos u otros, abarata costes y permite que mayores grupos sociales disfruten de ellos

5. A modo de ejemplo, sólo citamos algunas: se necesitan un ejército que proteja las rutas de ese intercambio comercial frente a posibles bandidos, unos lugares en los que repostar o cambiar las monturas, etc.

6. Estos grupos eran los que detentaban el conocimiento, de modo que el control que ejercían sobre las actividades agrícolas (por ejemplo, conocían las características climáticas de las estaciones, las épocas en que se producían las inundaciones, cuándo se debían plantar las semillas y recoger la cosecha, etc.) les permitía dominar la sociedad. En suma, el conocimiento, que mantenían en secreto para no compartirlo con nadie, era sinónimo de poder. Por ello, el templo no era sólo un lugar de culto, sino también un centro de poder político y económico.

7. Su origen debemos encontrarlo en la complejidad de funciones que asume una sociedad cada vez más desarrollada. La división del trabajo y el desigual reparto de los excedentes provoca que, con el paso del tiempo, los intereses de distintos grupos sociales (campesinos, artesanos, comerciantes, sacerdotes, etc.) no sean necesariamente los mismos: el ejército surge para hacer frente a las diputas entre esos grupos, es decir, para evitar enfrentamientos que puedan poner en peligro su organización y su estructura social, y para defender los intereses colectivos frente a los de otras ciudades o pueblos rivales.
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